
EL TESTAMENTO  
 
¡Cuánto tiempo tuve el Testamento en mi poder! ... y... a través de leerlo, supe lo que 
iba emanando de él. 
¡Cada vez veo mi heredad más segura!, ¡cada vez veo al Dador con Su misma 
compostura! Soy yo, la que la veo cada vez con más cordura. 
La letra es la misma; pero yo ya no soy la misma, y en ella veo la firmeza que la 
caracteriza. ¡Qué Testamento tengo! Y él no cambia y todavía lo sigo leyendo, porque 
me calma, porque me alivia, porque me convence, porque vence. 
¿Cómo iba a pensar?... ¡ni en mi imaginación estaba!, ¡ni en mi pensamiento!... ¡que en 
aquel día sobre Ti pesaba, sobre Ti cargaste con toda una deuda que yo tenía!: 
¡liquidándola!, ¡consumándola!, ¡llevando todas mis cuentas!, en aquel momento Tú 
estabas allí no dejando ninguna sin liquidar:  
                                                                         ¡¡¡TODO QUEDÓ PAGADO!!! 
                                                                                   ¡¡¡SALDADO!!! 
                                                                                   ¡¡¡SELLADO!!! 
 
Cuando leo Tu Testamento, cada vez me doy cuenta ¡hasta dónde llega Tu tierno Amor! 
No sólo me dejaste todo liquidado... sino... que... ¡heredé también!: ¡al Consolador!, ¡al 
Abogado!, ¡al Juez!, ¡a un Hermano!, ¡a un Amigo!, ¡que dio Su vida por mí!, ¡a un 
Mediador!, ¡Él siempre lo tengo porque está siempre presente cuando yo no estoy 
ausente! ¡Qué hermoso Testamento tengo!, ¡qué herencia más Real poseo!, 
¡Imperecedera y Eterna es!; ¡qué Testamento recibí! En él, encontré lo que buscaba pero 
no sabía que ahí estaba: Con lágrimas regué y el capullo se abrió dándome el perfume 
embriagador que lo encerraba: “Tus aceites de unción tienen una fragancia maravillosa; 
tu nombre es como aceite de unción derramado.” (Shir-HaShrimin/Cantar de los 
Cantares 1:3). ¡Así es todo lo que de Ti procede!, ¡nadie tiene excusa! 
¡EL QUE TE BUSCA, TE ENCUENTRA; Y AL QUE LLAMA LE A BRES!  
 
Averigüé, que ese Testamento lo tiene todo hombre a su alcance: ¡pero le basta con su 
propio alcance! Yo, no lo recibí pensando que lo merecí: “me legó”  la guía de pararme 
en el camino viéndome envuelta en la única seguridad y paz que nunca documento 
alguno me dio ni me proporcionó. ¡Qué Testimonio recibí!:  
 
                                                    ¡¡¡EL TUYO YAHSHUA!!!  
 
Penetrándome en el corazón, ¡hasta dónde llegó Tu obediencia a Yahweh por amor a Su 
criatura! Por ellos Te donó para que un día conocieran Tu Nombre, Tu Propósito, Tu 
Principio , Tu Fin, en Un solo Libro, en Un solo Testamento, en Un solo Testimonio: 
LA BIBLIA . 
 
¿Quiere tener Paz con Yahweh?, ¿quiere tener la Realidad de lo que ha leído en su 
corazón, en Yahshua?, acepte a su Salvador, Yahshua, en su corazón ahorita mismo. 
Dígale así:  
 
“AMADO YAHSHUA, SÉ QUE TÚ HAS MUERTO POR MÍ EN LA ESTACA DE 
EJECUCIÓN, PERDONAME TE PIDO TODOS MIS PECADOS Y REBELIONES E 
INIQUIDADES QUE CONTRA EL CIELO Y CONTRA TI HE COMETIDO DESDE 
QUE NACÍ DEL VIENTRE DE MI MADRE HASTA AHORA MISMO; ENTRA EN 
MI CORAZÓN, LÍMPIAME CON TU SANGRE, SÁLVAME, AYÚDAME A SER 



UN VERDADERO HIJO TUYO, ÚSAME A PARTIR DE AHORA PARA TU 
GLORIA. GRACIAS PADRE CELESTIAL EN EL NOMBRE DE YAHSHUA, SÉ 
QUE DESDE ESTOS MOMENTOS, AL RECIBIRTE COMO MI ÚNICO 
SALVADOR, MI AMADO YAHSHUA, HE NACIDO DE NUEVO. ENSÉÑAME A 
VIVIR MI VIDA DIARIA EN TI. AMÉN”. 
 
Amigo, lea la Biblia y nútrase de ella.               
 
E. D. Bruñó Ibáñez 
D.L. Z-3887-06 
 
Ministerio La Pluma Divina 
 
* Todas las citas bíblicas son de la versión de La Biblia Kadosh de Diego Ascunce 
traducida directamente del HEBREO ORIGINAL al ESPAÑOL, puedes consultarla en 
La Pluma Divina: www.laplumadivina.com  
 
 


